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Las intervenciones de los colegasque nos han precedido en el panel,
nos dan la posibilidad de sintetizar la nues-
tra, por cuanto, en sus informaciones, de
una forma u otra, ha estado presente el
papel relevante de la Universidad de La
Habana en su vínculo con la sociedad
cubana, desde su creación, cuyo 280
aniversario conmemoramos, hasta
nuestros días. Permítasenos, por tan-
to, limitar nuestra intervención a
algunos aspectos que nos parecen de
importancia al valorar la proyección his-
tórica de nuestro centro hacia la
sociedad, y hacer énfasis en el momen-
to actual.
No sería posible pretender hacer un
balance, aunque breve y sintético, del
trabajo que nuestro centro ha realiza-
do y realiza, sin referirnos a la relevante
actividad de extensión universitaria que
durante décadas se ha desarrollado. La
extensión universitaria constituye una de
las vertientes principales de la educación
superior en nuestro país por su impor-
tancia en la formación de los futuros
profesionales, y en el fortalecimiento de
la Universidad cubana como agente ac-
tivo en la transformación de la sociedad
y en la elevación del nivel cultural del
pueblo. Indisolublemente ligadas a la
vida universitaria, las actividades de
extensión, en múltiples esferas entre las
que se destacan la cultura y el depor-
te, así como la participación sistemática
de docentes y estudiantes en numerosos
proyectos comunitarios, han contribuido
a la educación integral de generaciones
de estudiantes y han abierto horizontes
al espíritu universitario.
Baste señalar a manera de ejempli-
ficación de la trascendencia de esta
actividad y de su impacto social, el im-
portante movimiento cultural universitario
que ha propiciado la creación de diver-
sas agrupaciones de artistas aficionados
al arte, insertadas en el ámbito cultural
de la ciudad y del país, y que han alcan-
zado substanciales reconocimientos en
Cuba y en el extranjero como son: Tea-
tro Universitario de La Habana, con
relevante perfil en el arte teatral cuba-
no, el Conjunto Folklórico Universitario,
la Coral Universitaria, el Conjunto
Danzario Alma Mater…
De igual forma, huellas indelebles en
la promoción cultural en nuestra so-
ciedad han dejado importantes
instituciones pertenecientes a la Uni-
versidad de La Habana, por la
sistemática labor desarrollada en ser-
vicio del pueblo; entre estas se
encuentran el Jardín Botánico Nacional,
el Museo Fragua Martiana, la Casa de
Altos Estudios Don Fernando Ortiz, la
Biblioteca Central Rubén Martínez
Villena, los Museos Felipe Poey y Luis
Montané, y la Galería “L”, que han brin-
dado una programación sistemática de
actividades culturales, científicas y de
promoción.
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Las instalaciones deportivas de la
Universidad de La Habana y las múl-
tiples actividades de las que han sido
escenario, han permitido mantener y
fortalecer regularmente el trabajo de
extensión hacia la comunidad. La
impartición de cursos de superación y
de extensión universitaria, dirigidos a
los profesionales y a la población en
general acerca de los avances cientí-
ficos y tecnológicos, sobre el arte, la
literatura, el deporte y las estrategias
de desarrollo económico, político, so-
cial y cultural del territorio y el país,
han sido vías mediante las cuales la
Universidad ha trascendido sus muros
y se ha vinculado de forma positiva a
la sociedad.
Esta acción tradicional de la Univer-
sidad hacia la comunidad ha alcanzado
dimensiones mucho más abarcadoras
y trascendentes en cuanto a su impac-
to social en la última década. En el
año 2000, y en el contexto de la Ba-
talla de Ideas que nuestro pueblo ha
librado, una nueva etapa del trabajo uni-
versitario se inició ante el llamado del
Comandante en Jefe de crear una Es-
cuela de Trabajadores Sociales. Este
programa de formación, unido a otros
de la Revolución, como parte de la es-
trategia de Cuba para brindar
alternativas de educación superior y
empleo a jóvenes desvinculados del es-
tudio y el trabajo, brindó a la
Universidad de La Habana, el privile-
gio de crear la primera escuela en la
Ciudad de La Habana en septiembre
del 2000, experiencia extendida a las
zonas central y oriental del país en el
2001 y que daría origen a la red de es-
cuelas en los 169 municipios del país
desde el curso 2004-2005.
La creación de esa primera escuela
exigió a nuestra Universidad, en un bre-
ve espacio de tiempo, diseñar su plan
de estudios y programas, elaborar sus
textos y organizar el proceso docente
educativo que garantizara la formación
de los jóvenes que se incorporaban al
programa. Con un trabajo conjunto de
las facultades universitarias directamen-
te vinculadas, y el apoyo del resto de
las áreas, se logró hacer realidad el
proyecto. Los cursos impartidos en la
Escuela de Cojímar han dado frutos de
incuestionable impacto social: Más de
7 000 trabajadores sociales formados
por la propia escuela, multiplicada hoy
en quince centros municipales, y en to-
tal los 42 000 trabajadores sociales
graduados en el país dan prueba del
trabajo de nuestra institución en el
cumplimiento de esa misión, cuyo im-
pacto alcanza relevancia nacional.
Este trabajo ha estado acompañado de
un perfeccionamiento constante. No
ha sido sólo en la formación inicial de
los trabajadores sociales que nuestra
Universidad ha tenido relevante partici-
pación, sino también en la capacitación
de más de 24 000 trabajadores sociales
graduados para elevar su nivel de pre-
paración política y acometer diferentes
tareas del Programa Nacional de Tra-
bajadores Sociales, entre las que se
destacan por su importancia las vincu-
ladas a la revolución energética.
Otra tarea de más reciente
implemen-tación, pero que por su im-
pacto merece ser destacada, es la
referente a la capacitación en los cur-
sos de habilitación para los trabajadores
sociales de combatientes del Ministerio del
Interior (MININT) de la región occiden-
tal que se desempeñan en los sistemas
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de la Policía, Atención a Menores y Pri-
siones, con el objetivo de dotarlos de las
herramientas necesarias para perfec-
cionar las funciones vinculadas al
trabajo social y a la atención a los pro-
blemas de la comunidad. Y como una
muestra más de la elevación de la ca-
lidad del trabajo de formación y de su
continuidad en el nivel de postgrado,
debe tenerse en cuenta la incorpora-
ción de 189 graduados universitarios a
la Especialidad en Trabajo Social. Pro-
cedentes de diferentes fuentes,
trabajadores sociales, profesores de las
escuelas de formación de trabajadores
sociales y otros profesionales vincula-
dos al trabajo social, así como 292
profesionales universitarios que perte-
necen al MININT, cursan hoy este
nivel superior, lo cual tiene, indiscutible-
mente, una repercusión en la sociedad
cubana actual.
Sería injusto obviar en esta interven-
ción la importantísima labor de
formación de profesionales para el tra-
bajo social que nuestra Universidad ha
llevado a cabo en el contexto del pro-
grama Esperanza social, en donde
decenas de miles de estudiantes vene-
zolanos y bolivianos se formaron, así
como la labor de nuestros docentes y
trabajadores en el nuevo programa de
formación de médicos latinoamericanos.
Esta última década ha conocido de
la presencia universitaria en múltiples
tareas surgidas e implementadas ante
el llamado de la Revolución y para be-
neficio de toda la sociedad. Nuestro
centro ha proyectado un trabajo comu-
nitario comprometido con los problemas
de la población y que tributa al mejo-
ramiento de la calidad de vida de esta.
Es de destacar el protagonismo alcan-
zado por nuestros estudiantes univer-
sitarios en múltiples acciones que han
tenido repercusiones de importancia
para la solución de problemas sociales
y la elevación de la cultura general de
los cubanos. Solamente baste señalar
para ilustrar ese protagonismo estudian-
til, que la Brigadas Universitarias de
Trabajo Social han sido columna verte-
bral de numerosas acciones libradas en
los últimos años, y cuyo impacto social
ha sido trascendente. De igual forma,
nuestros profesores y estudiantes han
realizado una labor docente educativa de
calidad en los distintos programas de for-
mación que al calor de la Batalla de
Ideas se han desarrollado. Nuestro pro-
fesorado, además, ha tenido una
destacada participación en las Mesas
Redondas Informativas, donde han
abordado temas de trascendental im-
portancia nacional e internacional.
Asimismo, la muy frecuente interven-
ción de profesores e investigadores en
los medios de comunicación, tanto en
programas radiales y televisivos como
en diversos órganos de prensa escri-
ta, de alcance provincial y nacional, ha
sido sistemática.
Desde la aparición en el curso 2000-
2001 de ese programa de incuestionable
impacto social que es Universidad para
Todos, mediante el cual hasta cada ho-
gar cubano ha sido posible llevar la
cultura y el saber, los profesores de
nuestro centro han impartido numero-
sas asignaturas.
La Universidad de La Habana ha
tenido también una labor de elevado
impacto social en la atención a las Cá-
tedras Universitarias del Adulto Mayor,
programa de hondo sentido humano.
Con sede central en la Facultad de Psi-
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cología, y noventa y siete filiales ubica-
das en todos los municipios de la ciudad,
las cátedras atienden un alumnado eter-
namente joven, cuyo rango de edades se
sitúa entre cincuenta y cinco y noventa
y dos años, con un promedio de sesenta
y ocho años. Las cátedras del Adulto
Mayor de la Universidad de La Haba-
na, imparten un Curso básico de un año
académico que incluye seis módulos te-
máticos: Propedéutico, Desarrollo
humano, Salud, Cultura contemporánea,
Seguridad y Asistencia social y Organi-
zación eficiente del tiempo libre.
También se imparten materias de conti-
nuidad de amplio espectro de acuerdo a
los intereses de los egresados del curso
básico. La matrícula inicial fue de cua-
renta y tres estudiantes en el curso
2000-2001, y se ha ido incrementando
tanto que desde el curso 2004-2005 so-
brepasa la cifra anual de 2 200 adultos
mayores. En la actualidad existen 6 116
egresados de los cursos básicos, y una
matrícula estable de más de 2 000 alum-
nos en cursos básicos y de 1 000 en los
de continuidad, y además cuarenta y
cuatro adultos mayores graduados uni-
versitarios participaron en dos cursos de
postgrado en el pasado período de cla-
ses. Dichas cifras, por su noble
significado, ponen de manifiesto el am-
plio alcance de esta acción en el ámbito
social.
Aunque ya ha sido abordada la con-
cepción de la nueva Universidad cubana,
y como en la casi tricentenaria Univer-
sidad de La Habana esta concepción se
ha hecho realidad, nos parece ineludible,
al abordar el tema de la Universidad en
la sociedad cubana, hacer referencia a
lo que representa el programa de Uni-
versalización en ese sentido.
Este programa, que amplía las posi-
bilidades y oportunidades de acceso a la
educación superior, influye de forma
abarcadora y positiva en la adquisición
de una cultura general integral ofrecien-
do igualdad de opciones y posibilidades
a todos, independientemente del lugar de
nacimiento o de residencia, y ha hecho
posible llevar a cada territorio un núcleo
de educación superior, conductor y pro-
motor de la cultura universitaria.
Universidad y sociedad han establecido
un vínculo aún más sólido, más amplio,
más sistemático. Las Sedes Universi-
tarias Municipales han sido ese motor
impulsor que trabaja por dar cumpli-
miento a la misión que la sociedad nos
encomienda en la hora actual: hacer
realidad el objetivo de que exista “uni-
versidad para todos durante toda la
vida”.
Las sedes universitarias son hoy mu-
cho más que la Universidad que se
extiende hacia la sociedad, hacia el te-
rritorio, sino que existen y se consolidan
en el territorio, se nutren de sus posibi-
lidades, se enriquecen con sus recursos,
jerarquizan sus potencialidades y dirigen
sus esfuerzos hacia las necesidades de
formación, superación e investigación
del propio municipio.
El joven Programa de la Universali-
zación, en avance incesante, ha tenido
ya resultados relevantes en todo el país
en su primer quinquenio de vida. Entre
estos logros, con orgullo podemos se-
ñalar que en el año 2007, la Universidad
de La Habana entregó a la sociedad
los primeros egresados del programa:
386 estudiantes que, provenientes de los
programas de la Revolución, defendie-
ron con éxito sus ejercicios de
culminación de estudios en las sedes
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municipales, y alcanzaron su título de li-
cenciados en las carreras de Derecho,
Psicología, Comunicación social, Histo-
ria, Sociología, Estudios socioculturales,
y Bibliotecología y Ciencias de la Infor-
mación. En el presente año lectivo serán
más numerosos estos graduados y se
incluirán en los perfiles profesionales el
de Ciencia de la Computación y el de
Ingeniería Informática. Cada curso, un
nuevo grupo de estudiantes alcanzará su
título universitario y serán profesionales
al servicio de la sociedad. Esta noble
misión de nuestras sedes universitarias,
que hoy acogen a más de 36 000 estu-
diantes, no cesará, pues cada año los
recién graduados continuarán perfec-
cionando su formación por la vía de la
educación de postgrado.
Sin embargo, es justo señalar que de
acuerdo con los fundamentos del Pro-
grama de Universalización, los
escenarios de enseñanza universitaria
no sólo se han multiplicado
geográficamente para llegar a cada
municipio, sino también en función de
las necesidades de la sociedad, y el pro-
ceso docente-educativo se desarrolla
también en las instalaciones de la sede
central, unidades docentes, sedes uni-
versitarias municipales, y además en las
unidades militares, hospitales y prisio-
nes.
La Universidad cubana extendió sus
procesos sustantivos a toda la sociedad
con su presencia en cada territorio. La
Universidad de La Habana lo ha hecho
en los quince municipios de la capital,
donde ya se recogen frutos en la esfe-
ra de la investigación, del postgrado, de
la superación profesional, y de la labor
de extensión universitaria. Ello ha per-
mitido alcanzar mayores niveles de
equidad y de justicia social en la obten-
ción de una elevada cultura integral del
pueblo.
El trabajo de nuestra Universidad no
ha cesado en vincularse a la sociedad
y en trabajar por y para ella. Mucho
queda aún por hacer, grandes son los
retos que cada día se asumen y por los
que se trabaja, pero con orgullo puede
decirse que hemos puesto nuestro gra-
nito de arena en hacer realidad la idea
del Comandante en Jefe: “[...] nos va-
mos encaminando hacia la idea, de una
forma u otra, de convertir todo el país
en una gran Universidad”.
